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ción WALTER NICHOLSON (Tra- 
ducción de ía 2a edición, 1979). 
Ed. Interamericana. México 1983. 

El libro se divide en siete partes que 
sucesivamente tratan: 1) Introducción, 
3 capítulos, 11) Demanda, 3 capítulos, 
In) La producción y la empresa 3 caps, 
1V) Fijación de precios en el mercado 
de bienes, 4 capítulos, V) Determina- 
ción de precios en el mercado de facto- 
res 4 capítulos, VI) Equilibrio General 
y Bienestar 3 capítulos y,  VII) Gobier- 
no, 3 capítulos. Desde el punto de vis- 
ta conceptual trata pues el ámbito 
completo de la temática que general- 
mente se incluye en el rubro microeco- 
nomia, incluyendo el frágil y discutido 
puente entre ésta y la macroeconomia 
constituido por el equilibrio general. 

Cada capítulo, excepto los dos ini- 
ciales, incluye -o va acompañado- de 
una recensión sintética de  trabajos em- 
píricos que ofrecen cuantificaciones 
(para la economía estadounidense) de 
las proposiciones establecidas. En esas 
lecturas se exponen, cuando es perti- 
nente. criterios metodológicos y con- 
clusiones diversas al tiempo que se re- 
señan debidamente los trabajos pione- 
ros o relevantes para cada cuestión tra- 
tada. Así, por ejemplo, en el trata- 
miento del progreso técnico se explici- 
ta la aportación de cada factor produc- 
tivo al crecimiento de la economía de 
los EEUU. De igual forma al tratar los 
costes a largo plazo se da información 

relativa a explotaciones agrícolas, ern- 
presas generadoras de energía eléctrica, 
ferrocarriles y banca comercial. En el 
caso de  los controles de precios, la ca- 
suistica se remite al control de alquile- 
res de viviendas y ai precio del gas na- 
tural. Este tratamiento puede ayudar 
al alumno apresurado y de  orientación 
practicista a vencer el recelo con que 
enfoca el estudio d e  una disciplina abs- 
tracta como la Teoría Económica y, 
desde este punto d e  vista, la elección 
hecha parece preferible al recurso a e- 
jemplos cotidianos tratados de forma 
festiva, al que han recurrido otros au- 
tores de  manuales d e  enseñanza. 

El tratamiento es literario y las a- 
preciaciones intuitivas se soportan con 
tratamientos gráficos de los que se ha- 
ce uso con prolijidad y sencillez. Los 
desarrollos analíticos son escasos, re- 
ducidos al mínimo. Sin embargo, algu- 
nas pruebas se ofrecen a pie de página 
y otras dan ocasión a la edición de has- 
ta 8 apéndices que son complemento 
de otros tantos capítulos. Esta opción 
n o  debilita el tratamiento en la medida 
en que hay ejemplos de aplicaciones 
prácticas de los conceptos introduci- 
dos, así, en el caso de las aplicaciones 
de la función de utilidad, se consideran 
las situaciones de racionamiento, com- 
pras obligatorias y distintas variantes 
de tributación. En la fijación de precios 
competitivos a largo plazo se conside- 
ran la producción agrícola, los recursos 
naturales (aportando cálculos de elasti- 
cidades de oferta a largo plazo de unos 



10 artículos) y vivienda. 
Los distintos capítulos van presen- 

tados de  forma tal que las proposicio- 
nes centrales se destacan adecuada- 
mente: van recuadradas. Cada uno Ile- 
va un resumen, una colección de pro- 
blemas y bibliografía específica. La bi- 
bliografía permite ampliar cada tema 
bastante más allá del nivel de trata- 
miento hecho en el libro, pero no vie- 
ne la edición en castellano de las publi- 
caciones traducidas, por lo que su utili- 
dad queda atemperada para el lector 
de la traducción, sin embargo su pre- 
sencia en el libro no sobra. Los proble- 
mas no ofrecen dificultades particula- 
res y pueden ser resueltos por cualquier 
alumno aplicado sin necesidad de dis- 
poner de una sólida base matemática 
previa. 

El libro termina con un glosario de 
términos económicos, un índice de au- 
tores y otro alfabético. Se echa en fal- 
ta la aportación de solucionesa los ejer- 
cicios propuestos, que siempre es un 
apoyo para el estudiante autodidacta. 

La orientación elegida por el autor 
hace al libro muy apropiado para que, 
dentro del plan de estudios vigente en 
las universidades españolas, un alumno 
aplicado pueda utilizarlo como mate- 
rial de trabajo tras el primer curso y 
preparar el segundo. Prueba de la op- 
ción por la sencillez es. quizá. que la 
programación lineal se presenta como 
apéndice al capitulo de eficiencia de 
competencia perfecta. 

La sencillez expositiva se logra en 
mayor medida en el tratamiento de la 
ta del Gobierno. en el de las externali- 
dades y derechos de propiedad. En es- 
ta parte no se incluye una introducción 
a la teoría de la elección pública. tema 
que solo aparece en algunos manuales 
muy recientes (pero no más que el de 
Nicholson) y más en forma de suntey 

de las distintas aportaciones que con 
criterios propios de  libro de texto por 
lo que, aunque a veces se hace árido, 
introduce al alumno en un ámbito de 
estudio en auge. Igualmente falta un 
enfoque axiomático que podría acom- 
pañar al tratamiento marginalista he- 
cho en el libro que, en consecuencia y 
desde este punto de vista, no puede ca- 
lificarse de moderno si se califica así al 
queapoyándoseenG. Debreu y K. Arrow 
prioriza el tratamiento axiomático a- 
poyado en teoría de conjunto y usan- 
do supuestos débiles frente a la opción 
tradicional basada en el cálculo y apo- 
yada en supuesto de suavidad. Esto ha- 
ce que, si se desea basar un curso de 
microeconomía en este libro, sea con- 
veniente completar el material soporte 
con algún otro texto del enfoque omi- 
tido o que, al menos, combine ambos. 

La presentación es adecuada y el li- 
bro manejable. Las erratas que a veces 
proliferan en la notación de estas tra- 
ducciones se han minimizado al optar 
por mantener la del libro original lo 
que no deja de tener sus inconvenientes 
en forma de confusión inicial del lector 
no avezado, que habría sido facilmente 
solventable con una nota al respecto 
del traductor. La edición hecha en 
México incorpora un buen número de 
modismos locales que chocan al lector 
ibérico ( y  al de otros países de habla 
hispana) al encontrarse con palabras 
como intersecan (por cortan) razones 
(por ratios) tasa primaria (por tipo pre- 
ferencial) membrecía (por afiliación) 
sitio (por lugar geométrico), pescade- 
ría (por pesquería) y otras que, no 
obstante, no llegan a ser tantas que en- 
torpezcan la lectura o conviertan en un 
pasatiempo el localizarlas. 

Joaquín Trigo Portelo 



E1 comportamiento de la boha españo- 
la en el período 1960-79. Teoria y 
evidencia, por Francesc Suarez. 
Año 1982. Ed. Bolsa de  Barcelona. 
1 9 1 páginas. 

Los trabajos de investigación sobre 
el comportamiento del mercado bursá- 
til no son frecuentes. Y este hecho 
contrasta con la evolución del mundo 
de la bolsa de valores que constituye 
uno de los aspectos que s i  atraen la a- 
tención de los medios de difusión y ha- 
cen que el gran público disponga de in- 
formación diaria sobre el comporta- 
miento del mercado de valores. 

Por estas razones la tesis doctoral 
de Francesc Suarez viene a cubrir un 
vacío difícilmente explicable y hacen 
que su edición resumida deba calificar- 
se de oportuna. Sería altamente positi- 
vo que la misma suscitara nuevas apor- 
taciones que a partir del nivel riguroso 
que ha marcado permitieran explicar el 
comportamiento del mercado bursátil 
y su relación con la realidad económica. 

En la introducción el autor determi- 
na los objetivos del estudio y los situa 
en el contexto de la crisis económica 
actual. Considera el marco económico 
y financiero en que la institución bur- 
sátil se desarrolla entre los años 1960 y 
1979 distinguiendo claramente dos pe- 
riodos: el primero 1960-73 de expan- 
sión en el que la bolsa española desem- 
penó un papel decisivo en la financia- 
ción de las empresas cotizadas y el 
segundo 1974-79 de aguda crisis eco- 
nómica general y proceso de cambio 
político. 

En la primera parte se presenta un 
estudio teórico en el que se explica el 
modelo de comportamiento de  la Bol- 
sa Española en el 60-73 señalando las 
singularidades que caracterizaron el 
mercado bursátil: en un sistema banca- 
rio intervenido la Bolsa acoge a los in- 

versores que buscan mejores rentabili- 
dades. 

A pesar d e  las rigideces de que ado- 
lecía el mecanismo bursátil puede afir- 
marse que el resultado fue una elevada 
financiación de las empresas a partir 
del mercado de  capitales que cubría la 
insuficiente dotación por autofinancia- 
ción que sus beneficios permitían. Y 
ello fue así porque el mecanismo de las 
ampliaciones de capital al estimarse 
que el valor del derecho de ampliación 
constituía un beneficio para el inversor 
permitió valorar como rentabilidad lo 
que en realidad no lo era. Sin embargo 
el mercado avalaba á corto plazo este 
criterio de valoración por cuanto las 
cotizaciones, tras la ampliación recupe- 
raban muy rápidamente sus niveles de 
pre-ampliación. 

ia irracionaíidgd del comporta- 
miento de cuantos intervenían en el 
mercado bursátil era consecuencia de 
un nivel de cultura financiera de inver- 
sores y empresas que actuaba en el 
contexto no lo olvidemos de  un siste- 
ma financiero intervenido Y de un ele- 
vado ritmo de ampliaciones de capital. 

En la segunda parte se analiza deta- 
lladamente la teoría de la valoración 
de acciones y los supuestos de compor- 
tamiento de la Bolsa Española. El autor 
pone de manifiesto la paradoja de la 
discrepancia entre unos principios bási- 
cos de comportamiento racional del 
mercado de valores y unos resultados 
que desde el punto de vista económico 
son irracionales. ia discrepancia se ex- 
plica a partir del hecho de que la teoría 
de la valoración de acciones tiene una 
validez limitada al ámbito del equilibrio 
parcial de  la empresa por cuanto el ti- 
po de rendimiento exigido por el mer- 
cado se introduce como una constante 
o como una variable exógena no de- 
pendiente del propio comportamiento 
del mercado. Las conclusiones que se 



derivan son: 
a) En una Bolsa de las caracteristi- 

cas de  la espafiola solo es factible valo- 
rar raciorurlmente las acciones a travis 
de mitodos en 10s que no se incluya la 
cotizaci6n de las acciones como varia- 
ble dependiente e inpedendiente a1 
mismo tiempo. Por lo tanto no es vili- 
do  valorar h s  acciones a travCs de 10s 
crecimientos esperados de  10s benefi- 
cios o dividentos por acci6n puesto 
que a su vez estos crecimientos son de- 
pendientes de 10s niveles actuales de 
cotizaci6n. La alternativa ortodoxa 
puede consistir en prestar especial a- 
tencibn a la rentabilidad de 10s recur- 
sos propios de las empresas, toda vez 
que la evolucibn de su rentabilidad 
puede constituir un  buen indicador del 
tipo de renduniento esperado de 10s re- 
cursos que la empresa proyecta captar 
a travCs de  su plan de ampliaci6n de 
capital. 

b) La valoracion de 10s derechos de 
ampliacibn atendiendo a que ha sido 
norma efectuar las ampliaciones a la 
par ha propiciado el efecto de la Ilu- 
sion financiera en el sentido de que el 
rendimiento de la inversibn se esperaba 
alcanzase como minirno el valor de 10s 
derechos procedentes de las ampliacio- 
nes proyectadas por la empresa. Sin 
embargo remarca el autor debe tenerse 
presente que la prictica seguida por el 
mercado de considerar 10s derechos 
como renta no puede ser propiamente 
la causa de tal efecto, sino muy espe- 
cialmente la conjunci6n de unas coti- 
zaciones relativamente altas con unos 
elevados ritmos de ampliaci6n de capi- 
tal. 

c) Cabe afirmar que el periodo 
1960-74 el mercado ha padecido un e- 
fecto de ilusicin financiera es decir, que 
el tip0 d e  rentabilidad obtenido por el 
mercado se ha mantenido muy por en- 

cima del tip0 de rentabilidad media de 
10s recursos propios de las empresas 
cotizadas. 

En la cuarta parte de su trabajo el 
autor hace un a n i l i d  empirico de la 
rentabilidad de las acciones y la renta- 
bilidad de las empresas cotizadas en el 
periodo 1960-1979 a partir de  una 
muestra de  30 empresas agrupadas en 
siete sectores. 

Los resultados obtenidos sugieren 
muchos comentarios pero en lineas ge- 
nerales ponen de  manifiesto que en el 
periodo 1960-73 la rentabilidad de las 
acciones estuvo bastante por encima 
de la rentabilidad de las empresas en 
tanto que el periodo 1974-79 se daba 
la situaci6n inversa, de forma tal que a1 
cab0 de 10s 20  afios se llega a una coin- 
cidencia entre ambas rentabilidades. 
En efecto, el periodo 60-73 la tasa me- 
dia de rentabilidad anual acumulativa 
la Bolsa fue del 19,2% en tanto la de 
las empresas fue s610 del9,4%. Tras el 
ajuste que supuso la crisis la rentabili- 
dad bursitil se situa en el 8,7%en tan- 
to la rentabilidad de las empresas en el 
8,8%. Evidentemente, en este resultado 
negativo inciden de forma muy nota- 
ble las empresas Seat y Altos Hornos. 
Excluyendo del anilisis a estas empre- 
sas es ficil llegar a la conclusi6n de que 
la crisis bursitil estaba justificada por 
razones tkcnicas a1 margen de la crisis 
econ6mica aim cuando ciertamente 
nadie discute el efecto de esta Gltima 
como detonador del ajuste ticnico. 

La aportaci6n de Francesc Suarez 
como indica en la introduccibn tiene 
entre otros el objetivo de reflexionar 
sobre las causas que motivaron un 
comportamiento esencialmente espe- 
culativo del mercado bursitil. 

Aunque en el futuro partiendo del 
cambio experimentado por el marco 
econ6mico financier0 y legal no es 



presumible que se repita en thrminos 
tan acusados un comportamiento de la 
misma naturaleza que el del period0 
1960-73 no hay que excluir las posibi- 
lidades de reincidencia. No obstante 
existen algunas medidas que podrian 
por lo menos atenuar una nueva oleada 
de irracionalidad. Uno de 10s aspectos 
fundamentales es el de la informaci6n 
de las empresas a1 pliblico inversor que 
debe ir acompatiada de una actitud de 
rigor y objetividad por todos quienes 
intervienen en el mercado especialmen- 
te quienes tienen a su cargo la divulga- 
ci6n de las informaciones. 

Por otra parte la progresiva liberali- 
zacibn del sistema financier0 constitu- 
ye un hecho diferencial notable respec- 
to a la situacibn examinada. .Actual- 
mente existen mis alternativas de in- 
versi6n y el nivel de  rigor es de  supo- 
ner que tambikn es superior. 

La tesis de Francesc Suarez consti- 
tuye pues una aportaci6n original y ri- 
gurosa al estudio de estos iiltimos vein- 
te aiios de nuestra Bolsa. A1 margen de 
las consideraciones de caricter pura- 
mente acadimico que la lectura de la 
obra puede suscitar es evidente que to- 
dos cuantos intervienen de  una u otra 
forma en el mundo bursitil pueden de- 
ducir ensetianzas positivas. 

Pere Sitja Miquel 

Ajit K. ~ a s ~ u ~ t a ,  Teoria Econdmica y 
' 

paises en desarrollo, Editorial Crit i- 
ca. 1983. 

Quizi la mejor presentaci6n para 
mostrar el espiritu del libro que co- 
mentamos sea la transcripci6n de una 
cita de Tawney que el propio Dasgupta 
se encarga de  recordar: la historia, que 

registra el traslado del liderazgo de una 
region a otra, no apoya mucho la teo- 
ria de que ciertos pueblos estan natu- 
ralmente dotados para el ixito en las 
artes econdmicas, mientras que otros 
no son aptos para el mismo. 

Consecuente con este planteamien- ' 

to, el autor expone las principales difi- 
cultades que deben afrontar 10s paises 
en vias de desarrollo (PVD) y como 
ciertos instrumentos de la teoria eco- 
n6mica pueden ser utilizados para una 
mejor aproximacibn a sus problemas. 

En particular, el autor se refiere a la 
importancia que tienen 10s diversos as- 
pectos de la planificacion en estos pai- 
ses, puesto que el libre juego de las 
fuerzas del mercado no parece sufi- 
ciente para superar el subdesarrollo, a1 
existir unas restricciones instituciona- 
les historicamente dadas que condicio- 
nan la aplicacion de la teoria neoclisi- 
ca de forma estricta a estas naciones. 

En el primer capitulo. Dasgupta ya 
advierte que existen diferencias sensi- 
b l e ~  entre 10s propios PVD (India, 
Ghana o Perli). Sin embargo, considera 
que analizar 10s hechos en abstrato de 
10s PVD puede ser todavia un ejercicio 
litil. 

Ante todo, hay que comprender las 
razones por las que estos paises se en- 
cuentran en el subdesarrollo y que no 
necesariamente tienen que ser, como 
suponen algunos autores, las caracte- 
risticas no racionalmente econdmicas 
de estos pucblos (absentismo, rotacion 
de mano de obra, insensibilidad del 
trabajo frente a las rentas mis eleva- 
das ,...) y que supuestamente impiden 
la aplicaci6n del anilisis econ6mico 
a la resoluci6n de sus problemas (plan- 
teamiento que adcmis es inconsistente 
con 10s hechos; la agricultura tradicio- 
nal de muchos PVD ha tenido durante 
10s filtimos aiios un comportamiento 
economico rational: para maxirnizar 



las rentas, los agricultores han variado 
su oferta o área sembrada como res- 
puesta a las variaciones relativas de los 
precios). 

Después de  justificar por qué tam- 
poco puede atribuirse el subdesarrollo 
a la falta de dinamismo tecnológico e 
inventiva de  estos pueblos y a la ausen- 
cia de una ética puritana (calvinismo), 
Dasgupta sugiere la existencia de una 
relación negativa entre colonialismo y 
revolución industrial. El dominio colo- 
nialista explicaría la nula intervención 
estatal para desarrollar la industria in- 
terior, a diferencia de cuanto ocurrió 
en los actuales países industrializados 
que se aprovecharon de  una serie de 
medidas -aranceles,...- antes y duran- 
te la revolución industrial, así como la 
ausencia de una clase nativa compro- 
metida con la industrialización. 

En el segundo capítulo se analiza 
la configuración dual de la economía 
de los PVD. Se explican la teoría de 
Lewis sobre el paro encubierto en la 
agricultura y su relación con la existen- 
cia de un salario real constante en el 
sector moderno, la respuesta de Sen a 
la idea ampliamente aceptada que exis- 
te una productividad marginal nula en 
el sector tradicional y la explicación 
tecnológica del desempleo (Eckaus). El 
autor expone asimismo las divergencias 
existentes en la interpretación de los 
resultados sobre la existencia de un ex- 
cedente detrabajo(Schultz, Bhagawati). 
Aceptando que en bastantes países es- 
te excedente es significativo, se hacein- 
capié en las implicaciones que de ello 
se derivan para la política económica. 
En particular, la posibilidad de trasva- 
sar trabajadores del sector tradicional 
a la industria moderna sin disminuir el 

ducirían muy lentamente si unicamen- 
te se confiaran al mercado. 

El problema demográfico se expone 
en el tercer capítulo. Dasgupta relata 
la moderna versión malthusiana de la 
población, la de la trampa demográfica 
y, mediante el recurso a la historia, es- 
tablece una relación positiva entre cre- 
cimiento económico y aumento en ía 
población en los actuales países indus- 
trializados. Sin embargo, las condicio- 
nes que favorecieron esta relación(f1exi- 
bilidad en la producción, comercio in- 
ternacional, ...) no se dan en los PVD 
debido a la existencia de rigideces es- 
tructurales y tecnológicas, Tras expo- 
ner la teoría de la transición demográ- 
fica y las críticas que su posible trasla- 
ción a los PVD ha suscitado (Kuznets), 
se dedica el resto del capitulo a anali- 
zar el paralelismo entre las caracterís- 
ticas demográficas de los PVD y los ac- 
tuales países industrializados. 

En el cuarto capítulo se refiere a la 
problemática del ahorro en los PVD, 
derivada en buena parte de la existen- 
cia de una economía dual. El sector 
tradicional es poco ahorrador (efecto 
demostración en los propietarios de la 
tierra) y el sector moderno, que po- 
tencialmente ofrece mayores posibili- 
dades tiene poca importancia. El aho- 
rro necesario ha de provenir, pues, 
bien del sector público -limitado por 
factores politicos e institucionales-, 
de los grupos empresariales y, sobre to- 
do, del sector doméstico -como ha o- 
currido en algunos paises desde los 
años SO-, en el que un incremento 
marginal podría aumentar considera- 
blemente el ahorro total. El problema 
principal sería dirigir ese ahorro a for- 
mas de  inversión productivas. 

producto agrícola y la necesidad de si- El tema de la planificación y la in- 
multanear este trasvase con cambios en versión óptima, su asignación sectorial 
la organización económica que, se pro- y la elección de técnicas se aborda en 



los capítulos sexto y séptimo. Conside- 
rando que la producción depende esen- 
cialmente de las existencias de capital, 
y mediante un  sencillo ejemplo numé- 
rico se exponen las consecuencias de 
adoptar tres políticas alternativas res- 
pecto a inversión, mostrando como la 
política óptima depende del horizonte 
temporal elegido. Dasgupta discute 
también los criterios en que debe ba- 
sarse la elección de esa política y afir- 
ma que el problema no reside tanto en 
la elección de la senda óptima como 
en las restricciones institucionales (sis- 
tema fiscal ,...) que limitan sus posibili- 
dades de aplicación. 

En la asignación intrasectorial de  re- 
cursos puede aparecer el problema del 
excedente comercializable si esta asig- 
nación prima inicialmente al sector 
moderno. y provocar una variación 
de los precios relativos en favor de los 
productos agrarios. Si además el salario 
industrial se fija en términos de ali- 
mentos. ese deberá aumentar, constri- 
ñendo a su vez, el crecimiento de la ac- 
tividad industrial. En esta situación, 
Dasgupta justifica la intervención del 
Estado, bien estableciendo un sistema 
de venta obligado al Gobierno a pre- 
cios controlados -como ocurrió en la 
primera etapa de la planificación sovié- 
t ica- bien mediante impuestos sobre 
los productos agrícolas, fijando los 
precios. exigiendo los pagos en especie. 
dotando al sector agrario de  la infraes- 
tructura adecuada -inversiones en re- 
gadíos, fertilizantes .... 

La elección de técnicas en una eco- 
nomía dual está determinada por su 
RMS y el coste de oportunidad social 
(que en el caso del trabajo suel ser 
reducido). Sin embargo, la adopción 
de técnicas intensivas en trabajo com- 
porta tales riesgos (vulnerabilidad a las 
variaciones en los salarios ,...) que debe 

ser rechazada. Dasgupta situa esta 
cuestión en un marco más amplio, la 
elección del proyecto -que actuaría 
de condicionante-, y sin cuya conside- 
ración podrían obtenerse resultados 
erróneos. 

Los tres capítulos siguientes se re- 
fieren a la utilización de instrumentos 
formales para la planificación: los mo- 
delos input-output, la programación li- 
neal y el análisis coste-beneficio. 

En el primer caso, la falta de  datos 
de los coeficientes de  capital y la no 
consideración de innovaciones tecnoló- 
gicas es la principal limitación al uso y 
efectividad de estos modelos. 

Mediante la programación lineal se 
puede establecer la asignación adecua- 
da de recursos en unos países en que el 
desempleo encubierto y los desequili- 
brios en la balanza de pagos distorsio- 
nan el sistema de precios y provocan 
una divergencia entre rendimientos pri- 
vados y sociales de la inversión. 

Y en el tercer nivel de planificación. 
a nivel micro. el análisis coste-beneficio 
permite la correcta evaluación de pro- 
yectos individuales, siempre que se 
utilicen unos precios sombra que re- 
flejen el coste de oportunidad social 
de las variables consideradas. 

A continuación se expone la im- 
portancia que tiene la educación y 
planificación de  la mano de obra para 
los PVD como elemento esencial de 
la planificación económica. Dasgupta 
considera que. debido a ciertas limita- 
ciones, el análisis coste-beneficio es vá- 
lido para proyectos marginales (por 
ejemplo. inversión para mejorar el tra- 
bajo cualificado). resultando inaplica- 
ble para proyectos más amplios (la al- 
fabetización en masa ,...) que deben re- 
girse por el criterio del VAN. 
Finalmente se consideran los aspec- 
tos internacionales de los PVD. Das- 



gupta sugiere que estas naciones no 
pueden limitarse a imitar las prácticas 
comerciales que desarrollaron en el si- 
glo XIX los actuales países industriali- 
zados, que basaron su comercio exte- 
rior en una expansión previa del mer- 
cado interior y en las innovaciones tec- 
nológicas, y que además impusieron a 
los actuales PVD una política aranceia- 
ria y de  transportes destinadas a la im- 
portación de materias primas de las co- 
lonias y no para promocionar la indus- 
tria manufacturera de éstas. El autor 
critica tambi-n la aplicación indiscri- 
minada del principio de  sustitución de 
importaciones sin calcular previamente 
los costes de su implementación y ia 
práctica de las licencias de irnporta- 
ción sin que exista una adecuada es- 
tmctura impositiva en algunos bienes 
(de lujo,...). 

En conjunto, el texto tiene un ni- 
vel bastante asequible sin que se apre- 
cien diferencias sustanciales entre los 
once capítulos, siendo facilmente com- 
prensible para aquellas personas que 
disponen de un bagaje mínimo de co- 
nocimientos en economía. Se trata de 
una aceptable introducción a la proble- 
mática del subdesarrollo en la que el 
autor prefiere exponer el estado de la 
cuestión en bastantes temas, analizan- 
d o  criticamente alguno de los enfoques 
existentes, más que ofrecer innovacio- 
nes y soluciones precisas al respecto. 

Joaquim Soki 

Molle. W. et alii, Regional Disparity 
and Economic Development in the 
Eumpean Cornmuni': SaxonHouse, 
Westmead, Hampshire. England, 
1980,419 pp. 

E1 estudio que se analiza forma par- 
te de un conjunto sobre análisis espa- 

cial que se realizó en el Nethmlands 
Economic Insitute de Rotterdam, y en 
su caso pretende examinar el desarro- 
llo económico regional en la C.E.E., u- 
tilizando comparaciones de las estadís- 
ticas desagregadas regionalmente. De 
esta forma se trata de estudiar en tér- 
minos dinámicos las regiones que inte- 
gran los paises miembros de la Comu- 
nidad, en su contexto interregional e 
intersectorial. 

Su aportación principal es la de 
agrupar todo un conjunto de datos que 
se hallan dispersos, y con su análisis a- 
poyar la continuación de políticas re- 
gionales que disminuyan las disparida- 
des existentes, superando el umbral de 
instrumentos regionales a escala de ca- 
da país y así poder llegar a elaborar 
una política regional a escala europea. 
Esto último exige de manera impres- 
cindible disponer de datos y análisis 
empíricos que permitan identificar a- 
decuadamente los problemas, estable- 
cer estrategias de  mejora de las estruc- 
turas productivas, y poner en funcio- 
namiento aquellos organismos y proce- 
sos capaces de  implementar los planes 
de desarrollo pertinentes. De este mo- 
d o  podrá enlazarse armónicamente con 
las restantes políticas existentes en 
otros campos. 

La tarea planteada no es sencilla ya 
que se trata de establecer una serie de 
indicadores significativos, que puedan 
tener características comunes, o de 
gran proximidad, y que se h d e n  dis- 
ponibles en cada uno de los países 
miembros. 

El cumplimiento de varias reglas bá- 
sicas es una exigencia sine qua non, pa- 
ra poder extraer conclusiones mínima- 
mente válidas; entre ellas: 

a) la fiabilidad estadística de los da- 
tos establecidos. 

b) idéntica referencia temporal y de 
división regional. 



c) todos los indicadores deben apa- 
recer para cada región y los años de re- 
ferencia. 

d) todos los datos han de adoptar 
características comunes, para poder 
compararse en términos espaciales y 

. temporales. 
Partiendo de estas reglas básicas, y 

ateniéndose a los datos disponibles, se 
ha tratado de realizar un análisis des- 
criptivo del desarrollo regional a largo 
plazo en la CEE, de las disparidades 
existentes en el mismo y de la prospec- 
tiva de la economía regional, atenién- 
dose al comportamiento de tres magni- 
tudes fundamentales: la población del 
área, el producto interior bruto y el ni- 
vel de empleo global y por sectores. 

El análisis del comportamiento de 
estos datos para los años 1950, 1960 y 
1970, permite a los autores extraer las 
siguientes conclusiones: 

1. Existe una fuerte concentración 
de la población europea en tomo a me- 
galópolis que se sit"an en la zona del 
noroeste del territorio comunitario. En 
el 6 por 100 de la superficie, vive el 25 
por 100 de la población. La tendencia 
ha experimentado una estabilización al 
final del período analizado (1960-70), 
frente a un crecimiento suave de la pri- 
mera década. 

Las tasas de crecimiento de la po- 
blación regional dependen del país a 
que esta región pertenezca. Entre los 
factores explicativos pueden indicarse 
el volumen del PIB per cápita y la tasa 
de población empleada en la agricultu- 
ra, como elementos positivo y negativo 
respectivamente. Además, pueden se- 
ñalarse factores más ambiguos, como 
la función económica, la estructura in- 
dustrial y la posición geográfica de la 
región respecto a los ejes medulares del 
desarrollo económico europeo. 

2. También existe una elevada con- 
centración del PIB. aunque en menor 

medida que en el caso anterior. En 
1970, el 35 por 100 del PIB era produ- 
cido por el 25 por 100 de la población, 
y el PIB per cápita de los grandes me- 
galópolis del noroeste europeo, se si- 
tuaba por encima del promedio exis- 
tente en la CEE. Tales divergencias 
pueden atribuirse no tanto a la concen- 
tración en un área o en una sóla región, 
como a las existentes entre países o en- 
tre las regiones de  un mismo pais. 

El descenso de tales disparidades 
tuvo una tendencia más acusada en la 
primera que en la segunda década del 
período analizado. Los factores expli- 
cativos de  estas tendencias,son dobles. 
r'or una parte, es el crecimiento global 
del PIB el que condiciona las tasas de 
incrementos regionales del mismo. Por 
otra, las disparidades interregionales 
existentes en el PIB per cápita dismi- 
nuyen influidas por la distribución re- 
gional del PIB y de la población. 

Las implicaciones para la política e- 
conómica son obvias: dada la prepon- 
derancia de  los factores estatales sobre 
el PIB regional, son preferiblesaquellos 
instrumentos que tratan de incidir sobre 
las magnitudes estatales, que aquellos 
otros que tienen sus objetivos en una 
mejora de la redistribución en el terri- 
torio de un país, vía empleo y pobla- 
ción por sectores. 

3. En cuanto al empleo. su distri- 
bución guarda una intima semejanza 
con la de  la población total. De todas 
formas, existen disparidades desde un 
punto de vista sectorial que son esca- 
sas y tendencialmente decrecientes en 
la industria y los servicios; los motivos 
son que en ambos sectores, el volumen 
de empleo crece más rápidamente en 
las regiones que partían de niveles más 
bajos y viceversa. Además, el empleo 
tendió a concentrarse más que la po- 
blación, en las grandes concentraciones 
urbanas, con la subsiguiente incidencia 



para la industria y los servicios. 
Para el caso agrario, en cambio, las 

disparidades tendieron a crecer y pue- 
de deducirse efectos adversos en aque- 
llas regiones especializadas en éste sec- 
tor. Es decir, el empleo total disminu- 
yó o creció muy lentamente en aque- 
llas regiones en las que el porcentaje de 
población del sector primario partía de 
cifras superiores al promedio y vicever- 
sa. 

Con todo, hay un  elemento de ma- 
yor relevancia, a saber las tasas de cre- 
cimiento regional del empleo total, de- 
puradas de los efectos del crecimierito 
diferencial de  los países en que esa re- 
gión se integra. Tales tasas muestran 
un esquema ampliamente consistente 
de crecimiento en todo el período, sin 
que ello haya afectado de forma dife- 
rencial a las regiones centrales y perifé- 
ricas de la Comunidad Europea. 

En resumen. las conclusiones del es- 
tudio son las siguientes (pp. 162): 

A)  El crecimiento regional de la po- 

blación depende de la estructiira del 
empleo, del nivel de renta y de facto- 
res del conjunto del país de naturaleza 
socio-cultural y demográfica, que se 
pueden considerar en este Último caso 
de tipo exógeno. 

B) El crecimiento regional del PIB, 
depende de  factores macroeconómicos 
y de cambios en la composición secto- 
rial de la economía regional, conside- 
rando el primer factor como exógeno. 

En definitiva, y dejando al margen 
los factores exógenos, la población y el 
PIB dependen del comportamiento del 
empleo desde un punto de vista secto- 
rial, factor fundamental cuya dinámica 
de comportamiento debe ser conocida 
o prevista. Esta dinámica reposa sobre 
factores de índole macroeconómica, y 
sobre las ventajas y desventajas regio- 
nales para la localización de activida- 
des productivas. 

Ramón Sánchez Tabares 
Noviembre 1984 




